La inquisición en Cataluña durante el siglo XVIII. ¿Una institución en crisis? by Martínez Millán, José
LA INQUISIC16N EN CATALUÑA DURANTE EL SlGLO XVIIII. 
¿UNA INSTITUCION EN CRISIS? 
por José Martinez Millun 
Universidad Autónoma de Madrid, 1984 
Resulta tópico afirmar que la Inquisición entró durante el si- 
glo XVIII en una profunda crisis que le llevo a su definitiva desapa- 
rición. Sin embargo, tal aseveración, hecha por la mayor parte de 
historiadores, resulta -a mi juicio- contradictoria cuando se tiene 
en cuenta el largo periodo de agonia que soportó el Santo Oficio 
antes de su extinción, jcómo es posible que una institución se man- 
tenga durante mas de un siglo en perpetua crisis sin desaparecer? 
Esta antítesis, que se manifiesta en la evolución general del Santo 
Oficio, cobra mayor agudeza cuando se reflexiona sobre el tribunal 
inquisitorial de Cataluña, el cua1 fue, sin duda alguna, el que mas 
alteraciones experimento a 10 largo de su historia, especialmente 
durante el periodo inmediatamente anterior (1640-1700) a la <<crisis 
general), de la institución del siglo XVIII. 
El origen de esta contradicción se halla en el arnbiguo termino 
cccrisis~ ya que semejante afirmación resulta verdadera (referida a 
la Inquisición) siempre que se aplique en sentido politico; es decir, 
a las problematicas relaciones que mantuvieron la monarquia y el 
Santo Oficio durante el siglo xvIrI, pero no en otros aspectos. 
Sin duda ninguna, 10s Borbones no mantuvieron unas relacio- 
nes cordiales con la Inquisición durante el siglo XVIII. En mi opinión, 
semejante actitud ya comenzó desde el reinado de Carlos 11.' Al 
hacer esta afirmación no me refiero a la problematica que surgió 
1. Me remito a mi trabajo: ((Crisis y decadencia de la Inquisicións. 
Cuadernos de  Investigación Histórica, 7 (1963), 1-17. 
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entre la monarquia y la burocracia del Santo Oficio, cosa que habia 
sucedido en determinados periodos de 10s Austrias, e, incluso, de 
10s Reyes Católicos, solucionandose siempre del mismo modo: rele- 
vando al Inquisidor General y sustituyendo a determinados miem- 
bros del Consejo de Inquisición ; sino que me refiero al rechazo que 
10s Borbones adoptaron hacia la institución excluyéndola de la par- 
ticipación en el gobierno o no utilizandola para otros fines (normal- 
mente centralizadores) ademas de 10s puramente religiosos como 
sucedió en tiempo de 10s Austrias; 10 cua1 no resulta contradictori0 
con el hecho de que la mantuvieran o que en algunas ocasiones la 
utilizasen con el mismo fin que la dinastia anterior. 
La situación se comprenderá mejor si recordamos brevemente 
la política que llevaron 10s Borbones frente a la Inquisición durante 
I el siglo XVIII: 
1 .  Supresión del apoyo económico de la monarquia a la Inquisición 
Desde su fundación, la hacienda del Santo Oficio siempre estuvo 
inserta dentro de la hacienda real. Es decir, 10s ingresos que pro- 
ducia la practica inquisitorial (confiscaciones y penas y penitencias) 
pasaban a engrosar las arcas reales, a cambio, el monarca pagaba 
10s salarios y otros gastos que conllevaba la actividad inquisitorial. 
Sin embargo, 10s gastos producidos por esta potente institución 
sobrepasaban en mucho 10s ingresos que obtenia, por 10 que la co- 
rona --iempre escasa en dinero- busco otros métodos de mantener 
a la Inquisición. Alrededor de 1550, coincidiendo con el nombra- 
miento de Fernando de Valdés como Inquisidor General; se pro- 
dujo la nueva estructuración de la hacienda inquisitorial permane- 
ciendo inmutable hasta el final de la institución (1820). A partir de 
la segunda mitad del siglo XVI, la hacienda inquisitorial se admi- 
nistro autónomamente de la hacienda estatal ; es decir, cada tribunal 
comenzó a administrar sus propios ingresos y gastos mientras el 
Consejo de Inquisición coordinaba y supervisaba todas las econo- 
mias a través del receptor y contador general. 
Para hacer efectiva esta nueva practica, se tuvo que proveer a 
10s tribunales con fuentes de ingresos suficientes para mantenerse 
2. A.G.S. Gracia Justicia. Leg. 622. 
econ6micamente: por una parte, fuentes de ingresos procedentes 
del estado, confiscaciones y penas y penitencius, cuyos productos 
pasaron a cobrarlos el tribunal que las imponia ; pero además, fuen- 
tes de ingresos procedentes de la iglesia: las canonjias. Con tales 
estipendios, muchos tribunales obtuvieron un superavit que era 
invertido en censos o en la compra de juros. Sin embargo, otros 
tribunales, a 10s que le correspondieron en menor cuantia las fuen- 
tes de ingresos citadas, no llegaban a igualar 10s ingresos con 10s 
gastos, por 10 que el Consejo de Inquisición solicitaba del monarca 
una ayuda o pensión para solventar la economia' de tales inquisi- 
ciones. El rey concedia tales socorros de diversas formas: bien, do- 
nando un juro, cuya renta equivalia al déficit que arrastraba el tri- 
bunal anualmente, bien traspasando una explotación agraria pro- 
piedad de la Corona, o bien, intercediendo ante el Pontifice para que 
el tribunal deficitari0 recibiese alguna pensión o renta ecle~iástica.~ 
Con todo, durante la segunda mitad del siglo XVII la hacienda 
de la mayor parte de 10s tribunales entro en una profunda crisis. 
Las causas fueron diversas: en primer lugar, las exigencias fiscales 
que el Conde Duque impuso a la sociedad no fueron de excepción 
--como habia sido costumbre- para el Santo Oficio, 10 que motivo 
que muchos tribunales tuvieran que desprenderse de muchas fuen- 
tes de ingresos (sobre todo rendimiendo censos) con el fin de cum- 
plir con tales obliga~iones.~ En segundo lugar, la propia crisis eco- 
nómica que atravesaba la sociedad motivo que muchos censos inqui- 
sitoriales no pudieran ser pagados por falta de numerari0 en aquellas 
personas sobre 10s que estaban impuestos. Pero además, la crisis en 
la producción agraria de la época hizo bajar el rendimiento de las 
canonjias con la consiguiente pérdida de ingresos en 10s tribunales. 
Ante semejante situación? el Consejo de Inquisición recurrió 
A o m o  en otras ocasiones- al monarca, confiado de que procuraria 
a 10s tribunales mas necesitados 10s ingresos que les faltaban. No 
obstante, en 1677, por primera vez en la historia del Santo Oficio, 
se negaba tal ayuda, proponiendo como solución de la crisis que se 
redujera el número de funci~narios.~ Durante la primera mitad del 
3. Cf. mi trabajo: La Hacienda de la Inquisición. Madrid, 1984. 
4 .  A.H.N. Inq. Lib. 
5. Me remito a: Crisis y decadencia ..., op. cit. 
6 .  A.H.N., Inq., lib. 1330, fol. 186r.-v. 
siglo XVIII, las súplicas de ayuda que la Inquisición presento a 10s 
monarcas fueron incesantes ; pero 10s Borbones siguieron las mismas 
pautas que se habian iniciado en el reinado de Carlos 11. 
2. Supresión de privilegios 
Dentro de 10s privilegios y franquicias concedidos por 10s mo- 
narcas y pontifices al Santo Oficio es preciso distinguir 10s que go- 
zaba la instiiución en cuanto tal y 10s que poseian sus funcionarios. 
La Inquisición, en cuanto institución política ccinjertada en tron- 
co religioso,,7 permitió a 10s monarcas aplicarla en todos sus reinos 
peninsulares dado que el catolicisme era común a todos ellos. Ahora 
bien, esta jurisdicción universal, que se atribuy6 al Santo Oficio, 
fue aprovechada por 10s monarcas con fines políticos: para cen- 
tralizar la diversidad de leyes e instituciones que existian en la mo- 
narquia hispánica. Ya Fernando el Católico advertia, en 1488 y 1505, 
que la jurisdicción de la Inquisición era superior cca la de 10s fueros 
de Cataluíias, por 10 tanto, no le pusieran oposición a su actuación 
las justicias del Reino? Al mismo tiempo que obligaba a que 10s 
funcionarios de la Inquisición ocupasen simultáneamente cargos en 
las instituciones civiles del Principado? 
Semejante estrategia no pasó desapercibida a 10s heterogéneos 
organismos de la monarquia, 10s cuales manifestaron su protesta 
a través de las Cortes. Explicar las competencias surgidas entre las 
instituciones catalanas y la Inquisición y su reflejo en las Cortes 
rebasa 10s limites de este trabajo y requiere un estudio aparte. 
En cuanto a 10s privilegios que disfrutaba la burocracia inqui- 
sitorial cumplian un doble objetivo: por una parte, las personas 
que servian <(en tan digno y santo Oficio), -al decir de 10s inquisi- 
dores- debian de ser honradas con la categoria que correspondia 
a la institución ; pero además, tales privilegios, aunque 10s disfru- 
taban todos 10s funcionarios de la Inquisición, servian de salari0 a 
10s que estaban repartidos por el distrito (familiares y comisarios), 
dado que so10 se remuneraba en metálico a 10s funcionarios que 
7. La feliz expresión es de Jorge DEMERSON: Ibiza y s u  primer obispo 
don Manuel Ahad y Lasirrra. Madrid, 1980, pág. 112. 
8. AGIN. Inq., lib. 253, fol. 974v. 
9. Ibid., lib. 1213, fol. 35r.-v. 
estaban sirviendo en 10s tribunales. Para una mejor comprensión 
dividiré 10s privilegios en tres grupos: fiscales, judiciales y sociales. 
Mediante 10s privilegios fiscales, la burocracia inquisitorial no 
pagaba alcabalas, sisas, derechos en 10s pasos de 10s puertos, etc. 
Es decir, estaba exenta de toda imposición fiscal que procediese de 
la Corona. Tales franquicias fueron concedidas desde 10s primeros 
tiempos de la institución por Fernando el Catolico ;I0 después fueron 
recopiladas por Felipe I1 en 1568 y confirmadas, en sobrecédula, 
por Felipe I11 en 1603.12 La critica situación economica que atravesó 
la monarquia durante el periodo del Conde Duque provoco que mu- 
chos de estos privilegios fueran suprimidos, exigiendo a la Inquisi- 
ción 10s mismos sacrificios que al resto de la sociedad.13 Posterior- 
mente, fueron restituidos por Felipe IV, siendo Inquisidor General 
Diego Arce y Reinoso (1643-1665). Sin embargo, la llegada de 10s 
Borbones al trono acabo definitivamente con tales ventajas. En las 
primeras décadas del siglo XVIII, asi 10 confesaba el tribunal de 
Barcelona: ( c . .  . en este Principado esta reducida la contribución real 
al catastro, comprensivo en 10s tres ramos: real, industrial y perso- 
nal y solo de este ultimo, que se reduce a una capitación a las per- 
sonas de estado llano, es exento el noble, cuasi noble y empleados, 
en que se incluyen 10s ministros titulares del Santo Oficio, sin que 
para este distintivo tengamos mas cédula real ni decreto que la 
posesión pacifica en que estamos. Para 10s otros dos ramos no hay 
distinción alguna para ninguna clase de personasn.14 
Los privilegios judiciales fueron 10s mas polémicos que goza- 
ron 10s oficiales inquisitoriales. Consistian en la facultad que tenian 
10s funcionarios de ser juzgados por el Santo Oficio en 10s delitos 
que cometiesen en cualquier jurisdicción, eclesiastica o civil. En 
realidad, tales privilegios so10 constituian la lógica aplicación de la 
omnipotente jurisdicción de la institución inquisitorial concedida ya 
desde 10s tiempos de Fernando el Católico. Cuando 10s funcionarios 
del Santo Oficio intervenian para juzgar a un compañero -vio- 
lando, si era preciso, fueros y leyes de otras jurisdicciones- no 
10. Ibid., lib. 253, fol. 35r., 317r.; lib. 254, fol. l l lr . ;  lib. 1216, fol. 51v.; 
lib. 242, fol. 6v.; etc. 
11. Ibid., lib. 251, fol. 12r.; lib. 254, fol. 9r. 
12. Ibid., leg. 4475. 
13. Cf. ibid., libs. 271 y 273; ambos libros tratan sobre el tema. 
14. Ibid., leg. 4475. 
hacían sino utilizar las facultades que 10s monarcas habian conce- 
dido a la institución. La historia de estos privilegios es paralela a 
la de las competencias surgidas entre las instituciones civiles y el 
Santo Oficio. Y esta historia habia terminado en la Junta Magna 
de 1697.15 Es decir, a partir de esta fecha la monarquia no contaba 
con la Inquisición para su política o para centralizar sus reinos.16 
Finalmente, 10s oficiales inquisitoriales gozaban de ciertos pri- 
vilegio~ con respecto al resto de la sociedad: llevar armas, no ir a 
la guerra, no recibir huéspedes, etc. La mayor parte de tales fran- 
quicias fueron suprimidas durante la segunda mitad del siglo XVII 
y principios del XVIII, debido, sobre todo, a las continuas guerras 
que afectaron de manera particular a Cataluña. 
3. lntentos de reforma del Santo Oficio 
El siglo XVIII representa, sin duda ninguna, la centuria en la 
que mas intentos se produjeron por reformar la Inquisición. Según 
Juan Antonio Llorente, seis intentos sin contar las supresiones 
de 1808 y 1813." No analizaré tales proyectos porque han sido exce- 
lentemente estudiados, aunque no relacionados entre si.18 Compa- 
randolos, resulta evidente que todos ellos poseyeran un común de- 
nominador: expulsar a la Inquisición de la jurisdicción civil y redu- 
cir su campo de acción al ámbito eclesiástico o, por mejor decir, 
circunscribir la acción del Santo Oficio a sancionar las faltas de 
moralidad o contra la religi6n que se produjesen en la sociedad. 
Evidentemente, el10 conllevaba la retirada definitiva de la In- 
quisición de 10s asuntos del Estado y la pérdida del apoyo polítics 
que, durante 10s siglos anteriores, le habia prestado la monarquia. 
15. B.N., ms. 5543. 
16. Me' remito a mi trabajo: aLa desamortizacion de 10s bienes de la 
Inquisición),. Hispania Sacra (1984). 
17. J. A. LLORENTE: Historia critica de  la Inquisición. Madrid, 1980, IV, 
116-118. 
18. Me remito a Carmen M A R T ~ N  GAITE: Macanaz, otro paciente de la 
Inquisicidn. Madrid, 1975. A ALVAREZ DE MORALES: Inquisicidn e Ilustracidn. 
Madrid, 1980. Idem: ~Planteamiento de una reforma de la Inquisici6n en 
1762~. Actas del I I I  Symposiuin de historia de  la administración. Madrid 
(1984), 511-525. Jorge DEMERSON: Ibi;a y su prirner obispo ..., op. cit., pági- 
nas 111-124. 
El propio Consejo de Inquisición era consciente de esta transmu- 
tación cuando, en 1750, escribia al monarca: ( c . .  . que la Inquisición 
de España se le pierde insensiblemente si se camina por el método 
introducido en estos últimos años de determinar 10s negocios que 
le pertenecen sin oir al Inquisidor General y a este Consejo; pues en 
algunos (asuntos) graves que hemos hecho consulta a Vuestra Ma- 
gestad, se han remitido a 10s Consejos y a 10s ministros que han 
sido de su real agrado ; pero si se oponen, nada hemos sabido ni se 
han despachado y remitido, y en otros (asuntos), en que han venido 
informes o quejas de 10s ministros seglares de Vuestra Magestad, 
sin tomar informe de este Consejo, nos hemos hallado con sus de- 
cretes y resoluciones reales en casos de mucha importancia),. Cuatro 
años después, se repstia la queja: <NO sabe este Consejo 10 que 
puede haber informado el de Castilla sobre esta y otras competen- 
cias porque no tiene el honor de que Vuestra Magestad se haya 
dignado de comunicárselo como siempre se ha practi~ado),. '~ 
Ante semejante situación es lógico afirmar que, durante el si- 
gla XVIII, la Inquisición habia entrado en su decadencia. Ahora bien, 
jcómo se explica que estuviera en estado agónico durante mas de 
un siglo? Sin duda ninguna porque existieron ciertas fuerzas que 
permitieron mantener sus estructuras: 
A. La hacienda inquisitorial 
Al comenzar el siglo XVIII, la mayor parte de 10s tribunales in- 
quisitoriales atravesaban una aguda crisis económica. A 10s dificiles 
años del siglo XVII habia que añadir la contienda con que se inaugu- 
raba la nueva centuria, que desorganizó las normales relaciones (po- 
liticas, económicas y sociales) de los Reinos, sobre todo en la Co- 
rona de Aragón. Una vez acabada la contienda, el Santo Oficio se 
dispuso a cobrar sus rentas, que habian dejado de pagarse a causa 
de la guerra; pero para entonces, las sumas eran tan elevadas que 
10s contribuyentes no podian pagar, por 10 que optaron por dar 
largas a sus débitos, produciendo interminables pleitos juridicos, o 
por negarse a saldar cuentas, sobre todo cuando éstas procedian 
de ~olectividades (censos sobre villas o c~munidades) .~~ El caso mas 
19. A.H.N., Inq., lib. 25, fol. 57v.-58r. 
20. Ibid., lib. 351, leg. 5116, caj. 3, 5262 y 5141. 
representativo, aunque no el Único, era el de Barcelona, al que, al fi- 
nalizar la guerra, se le adeudaba mas de 30.000 libras, cantidad que 
no pudo cobrar en todo el sig10.~' Evidentemente, ante tal situación, 
10s tribunales acudieron al monarca para que, como en siglos anterio- 
res, les concediese ciertas ayudas economicas para solventar las cri- 
sis; pero 10s Borbones no se inmutaron por 10s dramaticos balances 
economicos que anualmente le presentaban ; al contrario, aconseja- 
ron que se redujera el número de funcionarios en 10s tribunales con 
el fin de adecuar 10s ingresos con 10s gas to^.^* 
Durante la primera mitad del XVIII, pues, la hacienda de la In- 
quisición deambulo por caminos harto difíciles. Sin embargo, du- 
rante la segunda mitad del siglo, el Santo Oficio supo salir por si solo 
de esta dramática situación y alcanzar superavits economicos que 
permitieron rehacer las haciendas de 10s tribunales. La razón de 
este cambio -como reconocieron 10s propios inquisidores 23- fue 
el aumento de ingresos que experimentaron las canonjias de cada 
tribunal. El aumento de la produccion agrícola que experimento la 
península durante esta época, incremento 10s ingresos de las ca- 
nonjias catedralicias y consiguientemente 10s ingresos de la Inqui- 
sicion.2' Los ingresos obtenidos por las canonjias, no so10 cubrieron 
10s gastos de cada tribunal, sino que ademas dejaron excedentes 
que fueron invertidos en otras rentas (sobre todo imposición de 
censos). De ahi que, al finalizar la centuria, a punto de suprimirse 
la institución, todos 10s tribunales se encontrasen con unas hacien- 
das b0yantes.2~ 
Con todo, el auge de la hacienda so10 se dio en un período deter- 
minado del siglo y no repercutió en nada en cierto sector de la buro- 
cracia inquisitorial (familiares y comisarios), que eran pagados me- 
diante el disfrute de privilegios. Se necesitaba, por tanto, un nuevo 
elemento que sostuviera la institución en periodo de crisis. Este fue, 
sin duda, la burocracia. 
21. Ibid., leg. 5121, 4654. 
22. A.G.S., Gracia y Justicia, leg. 622. 
23. A.K.N., Inq., leg. 5145. 
24. Cf. Gonzalo ANES: Las crisis agrarias en la España moderna. Madrid, 
1970, cap. 6. 
25. Me remito: La desamortización de 10s bienes de la Inquisición, op. cit. 
B .  La burocracia inquisitorial 
A pesar de 10s obstaculos que tuvo la Inquisición durante el si- 
glo XVIII y de la actitud de la monarquia, que la relego al ámbito 
meramente religioso, la burocracia del Santo Oficio -1ejos de dis- 
minuir- continuo aumentando. He de advertir, no obstante, que 
esta evolución se dio en las sedes de 10s tribunales, donde muchos 
individuos se introdujeron siendo conscientes de no cobrar salario 
o de que lo cobrarian muy bajo. Por el contrario, el. cccuerpo de 
funcionarios>> repartidos por el distrito (familiares y comisarios) 
disminuyó durante la primera mitad (sin duda ninguna influyó la 
supresión de 10s privilegios, Única retribución que recibian por sus 
servicios), pero se mantuvo el número en Ia segunda mitad de siglo. 
En el caso de Cataluña, incluso, este ultimo sector del funcionariado 
siguió una evolución paralela al primero, es decir, de progreso 
continuo. 
iQuiénes y por qué estaban interesados en mantener vigente la 
institución? Sin duda ninguna debia de ses un sector social empe- 
ñados en mantener determinados intereses o sistemas ideológicos, 
politicos o econ6micos, dado que eran conscientes de que poc0 pro- 
vecho podian sacar directamente de la Inquisición. 
En el presente trabajo pretendo estudiar la primera paris de 
la pregunta: es decir, ccquiénesn eran en el Santo Oficio de Cata- 
luña, siendo consciente que 10s estudiosos de la historia de Cata- 
luña, en cuanto reconozcan sus nombres, sabran contestar mucho 
mejor que yo a la segunda parte de la cuestión ; es decir, al epor qué)). 
I. EVOLUCldN DE LA BUROCRACIA INQUISITORIAL EN CATALUÑA 
DURANTE EL SlGLO XVlll 
Dentro de la burocracia que componia una ccinquisicióna o 
tribunal, existian grandes diferencias entre sus funcionarios tanto 
por su importancia como por las actividades que desarrollaban. Para 
una mejor comprension del tema se impone una primera división: 
aquellos cuyos trabajos eran realizados en la sede del tribunal y 
aquellos otros que se encontraban repartidos por el distrito geo- 
gráfico. 
1. Evolución del número de burócratas en la sede del tribunal 
Al comenzar el siglo XVIII el tribunal de la Inquisición de Cata- 
luña se hallaba harto desorganizado. Desde 1697, el tribunal residia 
en Tortosa cca causa de las turbaciones sucedidas en el Prin~ipado,, ,~ 
siendo restaurado en Barcelona el 21 de junio de 1700.27 No se puede 
decir que 10s catalanes mostrasen simpatias por la nueva medida ni 
que el Santo Oficio fuera una institución de su agrado porque, ante 
la convocatoria de Cortes, en 1701, el Consejo de Inquisición se apre- 
suraba a advertir al flamante monarca las precauciones que debia 
de tomar, ya que apretenderan contra la Inquisición, 10s brazos de 
las Cortes, 10 mesmo que pidieron y pretendieron en 10s doce capi- 
tulos de las de 10s años 1626 y 1 6 3 2 ~ . ~ ~  Para poner ,en antecedentes 
a Felipe VI el fiscal del Consejo relataba un breve informe de lo 
acontecido en las celebradas durante el siglo XVII, en las que se pre- 
tendió que, para ser valida y aceptada la legislación inquisitorial, 
debia de contrastarse con 10s fueros de C a t a l ~ ñ a . ~ ~  
Sin embargo, de poc0 sirvieron tales recelos porque la guerra 
de Sucesión, que comenzaba inmediatamente después, desorganizó 
de nuevo el tribunal. En 1705, ante el asalto a Barcelona de las 
tropas del pretendiente al trono, el archiduque Carlos, 10s inquisi- 
dores del Santo Oficio catalan, Pedro de Soto y Antonio Rivero, tras 
una serie de cartas al Consejo expresando las dificultades y temores 
que tenian para desarrollar sus funciones y de algunas consultas al 
virrey, Francisco de Velasco, con quien pensaban huir del Principado 
bajo el amparo del ejército,gO tuvieron que salir precipitadamente 
-dejando como responsables de 10s archivos del tribunal al secre- 
tario Manuel Viñals y al comisario Joseph Tolra 3'- en una embar- 
cación que fue a encallar a las costas de Almeria, desde donde daban 
noticia de su paradero al Inquisidor General y a Felipe V, al mismo 
tiempo que advertian: (ces muy conveniente al servicio de Dios y de 
Vuestra Magestad que persista el tribunal de la fe en el (Principado), 
poniéndolo en la ciudad de Barbastro o en otra parte acomodada ... 
cercano al Principadon. 
26. Ibid., leg. 2157. 
27. Ibid. 
28. Ibid., leg. 2157; lib. 275, fol. 520r.-124v.; lib. 310, fol. 460r.-462r. 
- 
29. Ibid. 
30. Ibid., leg. 4650, caj. 2. 
31. Ibid., leg. 4654, caj. 2. 
Una vez tomada Barcelona, el archiduque Carlos, lejos de su- 
primir el Santo Oficio, 10 restauró nombrando nuevos inquisidores 
desde Villafranca del Panades (1706): cca don Miguel Calderó para 
inquisidor presidente, al doctor Joseph Bosch, canónigo y sacristan, 
dignidad de la Santa Iglesia de Vique, para otro inquisidor in soli- 
dum, y el doctor Agustin de Ramoneda para fiscal,,,)* al mismo tiem- 
po que se les concedia poder para administrar 10s bienes y rentas 
del tribunal; para el10 se nombro a Jaime Circuns receptor del tri- 
bunal. El resto de 10s cargos, que eran de menor responsabilidad, 
fueron ocupados por las mismas personas que 10s poseian en la 
inquisición anterior. 
Sin embargo, el secretari0 Manuel Viñals, que habia sido incor- 
porado en el mismo cargo al nuevo tribunal, muy pronto denun- 
ciaba las diferencias que existian entre la inquisición establecida 
por el archiduque y el tribunal anterior. Para Viñals, el nuevo orga- 
nismo no era valido puesto que, la ccInquisición espafiola,, se regia 
por un Inquisdor General y un Consejo, quienes nombraban al resto 
de funcionarios por delegación de poderes que habia hecho el Pon- 
tifice. Por 10 tanto, 10s nuevos burócratas del tribunal catalan nece- 
sitaban la confirmación de tales organismos centrales o, bien, de la 
Santa Sede, ccque estaria prompta -añadia maliciosamente el se- 
cretari- para ello, pues, viera favorable conjuntura para borrar 
la indepcndencian de la Inquisición española. Es decir, se volveria 
a una Inquisición dependiente de Roma o papal, la cua1 no inter- 
vendria en 10s asuntos politicos y civiles del reino, sino solamente 
en 10s religiosos. El archiduque cayó en la cuenta de tal obstaculo y 
trató de resolverlo, ya que, el 30 de marzo de 1707, enviaba una 
carta a 10s inquisidores en la que se ordenaba que, a pesar ((de 
haberse ofrecido algunas dudas en orden a la execución de nuestro 
real despacho dado en Villafranca del Panadés,,, debian comenzar 
a actuar y hacerse cargo de las rentas del tribunal. Para el10 se habia 
puesto al nuevo tribunal bajo la jurisdicción de R ~ m a , ) ~  ya que esto 
mismo era por 10 que luchaban 10s catalanes. 
La ccnueva inquisición* tuvo una vigencia muy corta porque, a 
10s pocos años, Felipe V tomaba de nuevo Barcelona suprimiendo 
definitivamente la Inquisición papal y restaurando el antiguo tri- 
32. Ibid., leg. 2157. 
33. Ibid. 
bunal. Con todo, no resulto tarea faci1 conseguir el normal desarrollo 
de la institución y el10 por un doble motivo: 
En primer lugar, la propia sede del tribunal estaba destruida 
por el bombardeo a que se vio sometida la ciudad y era preciso 
restaurar10 para poder10 habitar;" sin embargo, la hacienda del 
tribunal catalán habia desaparecido y no existia dinero. Para solu- 
cionar esta dificultad, Felipe V concedió ciertas haciendas confisca- 
das a nobles partidarios del Archiduque ; las de ccFrancisco Verardo 
y sus hijos y don Jaime de Escallar, que ambos estan en 10s domi- 
nios del Señor Archiduque, que ambas haciendas, liquido de todas 
cargas, impgrtarán anualmente 3.000 libras de renta y si después, 
hechas las obras y averiguando lo liquido que ha perdido de sus 
rentas dicho Santo Oficio, sobrare algo de esta gracia, será de cuen- 
ta del Santo  ofici^,,.'^ 
En segundo lugar, y mucho mas importante, el problema radi- 
caba en la elección de la nueva burocracia. Era necesario nombrar 
un inquisidor de ideas claras y actuación decidida capaz de fundar 
el tribunal de acuerdo con el espiritu que habia sostenido el Santo 
Oficio en Cataluña durante siglos anteriores, que no era otro, que 
el de mantener sómetido al Principado a 10s organismos y poderes 
centrales, como se tendra ocasión de comprobar. 
A la búsqueda de semejante candidato, el Consejo de Inquisi- 
ción delibero largamente, proponiendo al Inquisidor General como 
personajes idóneos 10s siguientes: 36 
Don Antonio Martinez de las Paredes, inquisidor en Sevilla, 
que fue desechado por ((falto de saluda. 
Don Marcelo Santos (de San Pedro), inquisidor en Granada y 
después en el tribunal de Corte. Tenia otro hermano de inquisi- 
dor. en Llerena y despues en Cordoba." Su familia tenia largos an- 
tecedentes como burocratas de la Inquisicion y adema~,  se aña- 
dia, cctiene dureza de genion. 
Don Jacinto Valledor, inquisidor en Cuenca desde 1705 y pro- 
visor que c(fue del obispado de Segovia,. Era protegido del In- 
quisidor General. 
34. Ibid., leg. 4654, caj. 2. 
35. Ibid., lib. 258, fol. 43v'.-4%. 
36. Ibid., leg. 2157. 
37. Ibid., lib. 1272, fol. 307r.-v. 
Don Ball,~srtl. clc hlc*~lcloz:~, < . c . i ~ l ~ o ~ l i g o  clc a c l ~ ~ c - l l ; ~  S ; I I ~ ~ ; I  Iglc*si;i 
(clc Barcelona), ch clc gcllio i~~clig'hto)). 
Do11 Joacph clc la Koha \. C'oziu, i ~ ~ c l i ~ i h i r l o r  ~ l c .  Siiilia \. tlc.5- 
p~1i.s c.lc Valcncin. 
Don Ancl1.i.s C a b r c ~ j ; ~ ~ ,  i l q ~ ~ i h i c l o l  c l c  h l ~ ~ ~ . c . i a  cl~~hclc 1710 \. del 
q~lc  se dusconoc,iit <(el g c ~ ~ i o  cl~lc lic~~c*)). 
A juicio del Conscjo, c~1a1qi1icl.a dc los c.illco \,:~lia pal.r~ llc\,ar a 
cabo tan dura y a la i8cz delicaclii misitin. El c~lcgitlo I 'LK clon Marcelo 
Santos de San Pedro. El 19 clc O C L L I ~ I . ~  cle 1715, sc mandaba a Santos 
de San Pedro al Principndo para C ~ L I ~  t.cstaurasc el tribunal y junto 
a 61, por mandado espreso del inquisiclor gcnc~.r~l Judicc, lc aconi- 
pañaba don Antonio Marimdn como s e g ~ ~ n d o  il-lquisidor. Ambos 
aparecian en Cataluña portando unas rigidas i r ~ . s r ~ ~ ~ t ~ c i o ~ i ~ ' s ,  ~~cdacta-
das por el Consejo, dondc se Ics ad\,crtia del niodo de actuar. En 
el primer punto, se ordcnaba ai l . r i  (Santos de San Pedra) conio par- 
ticular a besar la mano del P~.incipc: Pio, n1arqui.s de Castell-Rodsigo, 
gobernador y capitin general de aqucl Principado y 1c d a ~ i  las car- 
tas de Su Magestad y de su Eminentisinia. (el inquisidor general), 
suplicindole le reciba ... debajo de su protccci6n y que si fuera nece- 
sario, les mande dar asistencia pol los ministros reales para el cum- 
plimiento del santo insti tuto),. Los tres apartados siguientes haciali 
referencia a poncr en funcionamiento el tribunal: hacer las obras 
necesarias en el cdificio para podcr asuntarse y poner al dia (clos 
papeles del secreto)). Los puntos 5." y 6." adoctrinaban sobre las 
caracteristicas que debian poseer los nuevos funcionarios, inforn1,in- 
dose antes de elegirlos de ((cdmo se han portado en las alteraciones 
pasadas y de su vida y cost~~nibrcs ,  prcfiricndo -continuaba el tes- 
to- a 10s mas afcctos al servicio de su Magestadn. El punto 7." 
ordenaba la apertura dcl tribunal anunciindolo a traves de edictos 
por toda Cataluña. En el 8." se urgia la reconsLrucci6n dc la hacicnda 
del tribunal. Y en el ultimo se reincidia en las buenas relaciones 
que la Inquisicibn debia de guardar ((con 10s millistros reales del 
Principado ... evitando, en cuanto se pueda, las competencias de ju- 
risdiccibn )) 
Con todo, la implantaci6n del tribunal fue lenta. A la llegada 
de 10s nuevos inquisidores a Cataluña "sblo esistian 10s siguientes 
funcionarios en el tribunal: 
38. Ibid., leg. 2157. 
Doti Matilicl Viiials, .j~~c.r~,rtr~.io lcl Sc~cl.cro. 
El ilocíor Franciscu Buc, .s~~cr.crr~~.io tlc jit:gcltlo. 
El duc~o l .  Fl.;~nciscu Sct.ra, ~~orili.sario en la villa de Bcllpnig 
\ clitc se h:~bin ~l.asl:~tlatlu ¿I t.csidir ;I Ba~.~cluna. 
El cloc~ut'  Joscpli Tulrh, c.otriistrrio en Barcelona, que ejcrcia 
si~ii i~lt;it l~~:~~iictltc 10s ul'icius de t r l ~ . c l l t l ~ '  y ~01~[(1tlor del 
Toclos cllos habian scr\.ido en la Inquisicibn cstablecida por el 
Al,c~hiduquc, lo qilc Ics hacia aparccer como sospcchosos en fidelidad 
;I Fclipc V. Por cllo, Santos de San Pcdro opt6 por retirarlos -de 
aciic~.do con las iilsri-iiccioilcs rccibidas- y nombrar a otros que no 
11ubic1.an cstaclo comprometidos con el pretendientc al trono.* Ex- 
p~ilsb a Mani.ie1 Viiíals, cuyo oficio habia sido descmpcñado anterior- 
lncntc por s11 padl-e y su abuclo, ((con el prctcxto de su poca s a l ~ d u . ~ ~  
~ L o s  dos coiilisc¿rio.s son vicjoss, por lo que se les dcj6 en el cargo 
intcrinanicntc en tanto se buscaban candidatos idbncos. Al secre- 
tario de juzgado, Fraticisco Bac (o  Vaca) se Ic retir6 bajo la excusa 
de que tenia ~ i i ~ ~ c l i o  trabajo por ascr ascsor del intendenten, nom- 
briíndosc en su lugar a Pcdro Dicz GutiCrrez, natural de la villa de 
Lcnccs (obispado de Ei~rgos). 
Pc~.o cl p1.oblcmr1 p~.incipal radicaba en buscar las personas idó- 
ncas para ocuprt~ los cargos. A pesar de la prisa que Santos de San 
Pedro se daba en examinar e inforniarsc sobre posibles candidatos, 
acuciado por las numerosas cartas que el Consejo le mandaba in- 
sisticndolc sobre la I'o1.maci6n burocrritica del tribunal,Jt no encon- 
traba ninguno. Durantc la primera niitad del siglo s\.rll la sociedad 
catalana se ncgb a participar como funcionario del Santo Oficio a 
pesar de que aún cstaban vigentes cicrtos privilegios inquisitoriales. 
Por ello, don Marcclo Santos tu\-o que cchar mano de 10s clérigos. 
En 1716 cscribia al Conscjo: <(Obedecicndo a V.A. decimos que 
el doctor Olagucr de Torres, prcsbitcro y bcneficiado de la Parro- 
quia de San Justo desta ciudad v natural de ella, estri sirviendo el 
oficio de ,llincio... Don Jaciento Rodoreda ... el oficio de portero de 
CAmara, natural de esta ciudad. A los de~iiris oficios no se ha des- 
cubicrto prctcndicntc alguna)). 
39. Ibid. 
40. Ibid., 2158. 
41. Ibid. 
Es I I ~ ~ I X ,  c>l i111ic.o 1;tic.o t1ttcs c>\isti;~, tIo11 l"*tl~~o ( ;LI~~CI.I .~Z,  iabía 
c l i l l ~ i t  irlo C O I I I O  <c,(.i.c~/trr.io. 1101 Io clrlcb sea pc.tli;~ al C'onscjo q11c en- 
\.i;tsc. 1111 I I ~ I L : \ O  I l~~~c. io~i ; t~. io  (1i1c oc.i~l>;~sc* s11 pilc~sto \.;I que ((cst;\11 
~ U S ~ I ~ ~ I I S ; ~ S  ; I ~ ~ ~ I I I ; I S  clilig~*l~c.i;~s 1301. I'; \It ; t  CIC  ~~iillistl.os)).~' Con todo, a 
p;il.til. dc. la c lC c . ;~ t l ;~  tic 1730 --c.o111o Inilc-stl.;1ll las ntiliiill:~~ salal-ia- ~ 
1c.s ':- la I I ~ I I O C I . ; I ~ . ~ ; I  rlc*l ~ ~ . i l > l t ~ i ; ~ l  ses I1;11I;tI~;t c.omplc.tn, compucsta 
pol. I7 I ~ I I I L . ~ O I I ; I I . ~ O S  (clos 111~,11i\r(loi.(~.\, i 1 1 i  /i.v(~(r/, i111 trlKrl(rci/, i111 
trl(~rltlc~, 1111 r.c:c.c~l~rot~, tl.~>s .\(,(.i.(~/trrio.x, 1111 ilr,~~(.io. 1111 /~OI./CI.O, i111(1y11- 
(l(ri~/ts ( / ( o  (11(.(11(1~*, clttc ;I !;i \,L*/ Ii;tc.i;~ ¡;I\ It~~ie.io~lc*s cle p r ~ o ~ ~ c ~ ~ ~ t l o r ,  dos 
I ! ~ L ; ( / I ~ Y I . \ ,  clos ~- i r . r~j(r~/o\  v 1111 iio/(rt~Io), I I ~ ~ I I ~ L ~ I , ~  e l i ~ c  110 \.:11.i0 sc~isi- 
hlc,rnc.l~tc~ ;I Io 1;tl.go dc. totlo L ~ I  siglo. 
N o  ohsta~~tc*, clill.nlltc* I;\ ~ ~ g i ~ ~ l c l ; ~  111itad clc la c~cnttrl.i;l, cuando 
10s pl.i\.iIc~gios i ~ i c ~ ~ ~ i s i t o ~ . i ; ~ l c ~ ~  1i;tl>i 111 siclo c ~ o ~ ~ i ~ ~ l ~ t ; ~ ~ i i c ~ ~ i t c  s i p~-i~i l ic~os 
v poc.as 0 ~ l i l i g i l ~ ~ ; ~  \ . c - I I ~ ; I ~ ; I  SC, I>o~li;~l; s ; I~ ;~ I .  dc 1;) Iliqiiisici(jn, se 
tlc~s:ttti irll;i lic-l>~.c* cSli c.ic~.to sc>clo~. soci;~l cr~t ;~l i~n por. pcl.tcnccer a 
la I>ill.oc~.ncir~ lc !;I ir~stittlc.itin qilc* pl.oclu,jo la nntimala situaci6n 
(no  co~iozco que se diesc c.11 otl.os t~~ihunalcs) tlc 171-cscntarsc hasta 
30 ci~nclidatos para ocup:11. L I I I ; ~  111az;t \.ac:\~ite. D C S C O I ~ O Z C ~  la razvn 
dc cs~c. ~ I . L I S C O  c;tmbio. Es cici.to cl1.1c se pucdcn aducir motives 
cco!itiliiicos;cl;~cIo que dul.anlc la scgunda niitad del siglo la hacien- 
da dcl tl.ibuna1 clc Catalalia cspcl.imcntti un considc~.ablc auge como 
muestran sus lihros tlct rcc.c~ptoi,itr.44 Ahora bien, no creo que se de- 
bicln a tal causa sicmpl-e que la Inquisici6n cligi6 cntre 10s can- 
diclatos al q i ~ c  1115s ~ ( h o l g a d a ~ i i c ~ i c ~ ~  vivia. ES dccir, que a :OS furi- 
ciona~,ios del 11.ibi11ia1, al nicnos aquellos que ocupaban 10s cargos 
clc 11i:lyo1. l.esponsabilidad, n o  Ics I-csultaba ncccsario cl salar-io para 
vi\lir. Cl.co, mr\s bicn, que los motivos cran de indole política o 
iclcoltjgica. 
2. Evoluci6n del número de burócratas en el distrito del tribunal 
Al comcnzar cl siglo s1.1 I I el disti-ito inqilisitorirtl clcl tribunal 
de CitaIufia apr~l-ccia .scnsiblcnicntc rcducido :I catlsrl dc. I;] pCl.didn 
del Rosclltin v la Ccrclnlia, incluidos en siglos antc*l.iol-cs. ((En el 
42. Ibirl. 
43. Ibid., 1 ~ ~ s .  4650, 4654, 5121. 
44. Ibid. 
7 7 
-
 
3
 
0
 
'L, 
'L, 
5 - SL 
dia de hoy -se decia en un documento de 1705- la Inquisicibn 
del Principado de Catalilña comprchende 10s obispados siguientes: 
Tarragona, Barcelona, Gerona, Ldrida, Elna, Vique, Urgcl, Solsona 
y parte del de Tortosa, dcsdc los Alfaques hacia Ci~ t s lu í í a ,  porquc 
la parte que cae hacia Valencia toca a la Inquisicibr~ dc Valcncia 
y la prebenda de la catedral de Tortosa.)) '' 
Para controlar tan amplios territorios, el Santo Oliciv dc  Cata- 
luña contaba (como todos 10s tribunales) con dos cuerpos de lun- 
cionarios, 10s conzisarios y 10s fattlilicrrcs. Ambos grupos de f~incio- 
narios vigilaban la sociedad rural y su cvolucitin, ciulantc cl si- 
glo xvrrl, fue muy diversa con respecto a la burocracia del tribunal. 
Los comisarios eran los representantes del tribunal en las prin- 
cipaies ciudades y villas del distrito. Según las iirstrl~cciotics del 
Santo Oficio debian de residir en ((las cabezas de los arcipresta7- 
gos)>, siempre ((que no distasen cuatro leguas,) un arciprcstazgo de 
otro, de 10 contrario se nombraba un col~li.sario nlris en una villa 
arro- interrnedia. Tal cargo 10 ocupaba un cl6rigo (normalmcníe e! p '  
co de las iglesias.de estas ciudades). Existian, aderni~s, otros cotiri- 
sarios denominados ((de puertos de mar)), que residian en las ciuda- 
des portuarias y cuya actividad consistia en visitar 10s navios que 
llegaban a la península con el fin de descubrir posiblcs iníiltraciones 
de herejes o, sobre todo, de !ibros prohibidos. 
Jurito a 10s comisarios se nombraba a un tlotario, también ecle- 
siástico, que levantaba acta de todo lo investigado por el primero. 
Durante el siglo XVIII, la red de cotnisavios inquisitoriales en el 
Principado practicamente no existi6. Ya en 1705, recikn restaurado 
el tribunal se comunicaba al Consejo que s610 existian dos conzi- 
snrios en todo el distrito del tribunal, uno en Barcelona (Joseph 
Tolra) y otro en Gerona (Magin Ribes). Por 10 que se reficre a nota- 
vios so10 existia uno, Alexos Gaubert, que servia al comisario de Ge- 
rona. La situaci6n -concluia la carta- no podia ser mas dramática, 
ya que {(en puertos mojados ni secos, no hay mas conzisarios ni 
notario que el doctor Pablo Llorens, que es comisavio del puerto 
de Mataró y juntamente calificador y en esta InquisiciGn ha mu- 
chos años (que) no se visitan las embarcaciones de los p~er tosn ."~  
45. Ibid., leg. 2157. 
46. Ibid., leg. 2157. 
En 1715, cuando Santos de San Pcd1.o intentaba restaurar el tri- 
bunal afirmaba -creo que csagc~~aclnmcntc- q ~ ~ c  habia ((entre co- 
 nisa ari os y notarios ... scis o ocho c.oitli.j~ir.io~)~ cn todu el Principado, 
por Io que se habia visto obligado a solicitar la ayucla tlc 10s obispos 
y vicarios ((para el csanien y absolucit'n de los Iicreics~,.Ji Al año 
siguiente, el citado ii1yiiisidor se lanientabr~ de nucvo que se tenia 
que valer de los obispos y vical-ios para promulgar tos ccli~.to.s dc 
restauración del tribunal dado que no c~is t ian  cortli.stir.io.s: (( ... cs- 
cribiendo comisioncs y cartas y valicl.ndonos de las persolias de quc 
tenemos noticia en el distrito ... nos ha parccido cscribir a los obis- 
pos y a 10s vicarios generales ... para que por su mano se rcparian 
en sus diócesis el cdicto general de la fc~.J" 
En 1732 la situacicin no habia cambiado mucho. Lob clcrigos dcl 
Principado no se sentian atraidos por ocupar talcs cargus en cl 
Santo Oficio, por 10 que se tu\lo q ~ l c  rccurrir a !os Iaicos. Para cllo, 
se les nombraba antes fntililictr: aY en SLI cumplimicnto, dcbcnios 
decir a V.A. que en todo cstc dist--ito no hav ningún cclcsiristico 
notari0 del Santo Oficio ni mcnos hallnmos quien lo pretcnda; y 
so10 tenemos cinco rlotarios cn diversas ciudadcs y lugarcs de cstc 
Principado, que son seculares, a quienes primcro se Ics ha hccho la 
gracia de fui?tiliares y dcspuCs la de ilotario.s),.J' 
Durante la segunda mitad del siglo la evoluci6n no cambici. 
A travCs de los libros de Cd~llurcts de 10s inquisidores generales, dado 
que las listas dc tales funcionarios no e ~ i s t c n , ~ "  s610 he hallado el 
nombramiento de 9 coinisarios. Aun admiticndo algun otro nombra- 
miento que no haya sido registrado o sc haya perdido, la conclu- 
sión es que la red de con7isarios, que controlaba -junt0 a 10s farili- 
Ziares- el mundo rural de 10s distritos inquisitoriales. habia desapa- 
recido en Cataluña. Se puede afirmar sin temor a equivocarnos que, 
durante la segunda parte del siglo, el tribunal catal6n tuvo poca 
actividad. 
Los FAI\IILTARI:S del Santo Oficio constituian el ultimo cscalcin de 
la burocracia inquisitorial. Su misicin consistia en vigilar y contro- 
lar, sobre todo, el Qmbito rural, informando a 10s co~?tisarios de 
cualquier actividad o ideologia sospechosa que se produjese en su 
contorno social. Por ello, el número de tales funcionarios venia 
47. Ibid. 
48. Ibid., leg. 2158. 
49. Ibid., leg. 2162. 
50. Ibid., lib. 402-457. Son los l ibros tlc Cdr~zcira ~.clati\~os al siglo ~ V I I ~ .  
cst;~blcciclo en 13 1.claci6n con la poblaci6n del distrito (número de 
\.ccinos). Las c*orlc.or.tlicls que Fclipe I1 realiz6 con todos 10s tri- 
butlalcs en 1568, adcmris de definir las caracteristicas que debian 
posccl las pel-sonas nombradas para el cargo, fijaron definitiva- 
mcntc la pt.opol.ci6n entre (artzilinves y número de vecinos que de- 
bían esistir en cada tribunal." Sin embargo, a principios del si- 
gla \ \ - l l i ,  en 1705, el tribunal afirmaba que dicha co~zcordia no era 
ridmitida cn el Principado: ((No liay coizcovdiu en esta Inquisicicin 
que l imi~c s11 nÚmcl.o por no estar admitida en ella la del Señor 
Carclcnal Espinosa (la de 1568) y s610 hay la costumbre de nom- 
131-al- uno (ftrrrlilitlr) por cada 50 vecinos. Al mismo tiempo que se 
c:\lcitlaba 10s /(iir~ili(lrC.s que cxistian: ccy para llegar a este núme- 
ro I'altan de t1.c~ partes niris dc las dos y en Barcelona solo hay 
ullo, que es cercro y se llania Juan Minguelln." Pocos años despuCs, 
la cil'lx habia dcsccndido alarmantemente a causa de la guerra. En 
1712 solamento csisti;ln 13 f(1rrzili~iv~s en todo (cel obispado de Ge- 
~.onnn." Y cuantlo Santos de San Pcdro restauraba de nuevo el 
tribunal, en 1715, cscribia al Consejo que no tenia ((noticia de que 
csisticsc algíln l'alniliar en todo el distriton. 
Du~.antc la primera mitad del siglo, la red de fanziliares se fue 
t.cstau~.r~ndo. En 1748, con moti\!o de saber 10s fu~tziliares que goza- 
ban de privilegios, el Conscju de Inquisicicin mand6 realizar una 
I-clricitjn en todos los tribunales donde se expresara no solo el 
nonibre v nitlncl.o de talcs funcionarios, sino tambiCn el número de 
vccinos que csistian para saber la proporci6n de su distribución. 
Para el tl-ibunal de Barcelona se contabilizaron 141 para una pobla- 
ci6n de 101.041 \.ccinos, sin incluir la poblaci6n de Barcelona.'' 
No csistcn mris listas e11 el siglo S \ . I I I ,  que sirvan de contraste para 
ircr la cvoluci6n, pcro a trav6s dc los libr-os de Cciiizara he contado 
78 nucvos nomb~.aniicnios de far~ziliar durante la segunda mitad del 
siglo; lo que signil'ica que el número de talcs funcionarios tendió 
ri bajar en la scgunda partc de la centuria. 
Con todo, convicnc matizar que la rec1 de farniliures en Cata- 
1~1lia no se liall6 completa en toda la historia del tribunal. Ello fue 
dcbido, ( 1 )  en pl-imcr lugal-, al odio que la sociedad e instituciones 
51. Ibicl., lib. 1210. 
52. Ibid., Icg. 2157. 
53. Ibid. 
54. Ibid., Icg. 5025. 
cntal:tti:~s niosi~.;~l.o~i n la lnqi~isicitin, \ a  clcsdc los ticmpos de Fcr- 
nando cl Cnttilico, en ILI qilc \.cian un ol.ganistno ccniralizaclor que 
n o  1.c~spc~ta1~1 I'LICI.OS l l i  IC!.CS. I-;\ poli'niica si11.gida c11t1.c ambos 
podc~-c>s (cai:rlanc,s cu in<li~isilol.ialcs) se ~.cl'lc,,ia clr~l.an~cntc en las 
Co~.ics. RCnlizr1~. sit c*stuclio t.c.sulta~.ia lat.go, aunquc no difícil." Sir- 
\.;I c.o~no cjemplo la puglin qilc rnnnlu\,ict.on Iris Cortcs por supri- 
~ i i i l -  I L I  IL.? cstablc,cicla pol. Fct.nr~ndo el Cattilico, según la cual, se 
clchin pt.ocuI.at q i ~ c  los ftriiiilitri.c~.s del Sanio Ol'icio ocupascn simul- 
i<~n~ntncnic c.:tt.gos ci\,;lcs cn el Pl.inc,ipado.'" Los catalanes consiguie- 
t.on supt.irnir scmcinnrc mcclicla cn ILIS COI.~CS de 1555 v, postcrior- 
mcntcs, cbn las cle 1599. Como consccucncia, el tribunal se lamcnta- 
I u  clc que, ((sc \.an dcspiclicnclo 10s /trrl~ilicli-es v I-cnunciando a las 
I ' a t n i l i i ~ t ~ ~ l ~ ; ~ ~  1301. h ; b ~ ~ . I o s  inhr~bilitnclo las Cortcs dc no poder tcner 
.- 
ol'ic.ios ~.cales~,." En el alio 1600, cunndo todos los tribunalcs inqui- 
sitot.ialcs st.~pcr.aban el nílmcro de fcr11ri1iai.e.s csiablccidos por las 
c.oirc.or.tlicls clc 1568, Cataluiia s610 contaba con 815: ~Tanibien en- 
c:~~gomos a los ol'iciales tic los Obispos de cstc distrito que, habida 
I-clr~citin cic~.ta, nos avisasen del número de iglcsias parroquialcs 
quc. tcnian cada obispado y,  hccha cucnta, suman 1.450 sin las igle- 
sias sufragrincas que muchos dc cllos ticenn y algunas de ellas 
son dc. '3ilcna poblaci6n. 
Ansi mesmo pl.ocuramos saber cl ní~mero de vecinos que tic- 
nc cstc Principado y hallamos que, para pagar a su Magestad el 
scl-\.icio rlc ILIS Cortcs de 1555, se alistaron 72.562 vecinos sin la  
Vall de Arrin y por esta cuenta se repartii cl Servicio dc las Cortes 
de 1565, Irt cua1 elaridaci hecimos sacar de 10s libros de la Diputa- 
ciin q ~ i c  Ilnn~an del fogage. Y los ministros q ~ l c  tienen en cargo 
dichos libros nos diccn que sin duda son muchos m6s 10s .vecinos 
(c11 1600) 1 con~únmcntc se enticndc que pasan de 90.000n.58 
I ) )  La scgunda raz6n por la quc el número de fulniliares no 
llcgi al establecido pol- la co~lcorrlicl en Catalufia, se debi6 a las 
propias ncccsidadcs dt: la Monarquia, lo que motivtj la supresiin 
de los privilegios cuando ot1.o~ tribunalcs 10s poscian. Ya, en 1568, 
Fclipe 11 ordcnaba <(que los /ai~rilicire.s de csa ciudad de Barcelona 
55. VCasc ctn rcsitmcn clc la poli.micrt cn  ibid., lib. 1258 y Icg. 2157. 
56. Ibid., li5. 1213, Tol. 35r. 
57. Ibid., Icg. 2155; lib. 1210, Sol. 113r.-123r.; lib. 272, Sol. 4101. 
58: Ibitl., Icg. 2155. 
y distrito de esa Inquisición sean obligados a ir  por turno y orden 
a guardar la mar con 10s otros de la dicha ciudad y lugares del 
distrito y so color de ser familiares no se eximiran de la dicha 
guarda y 10s inquisidores no 10s ampararan ni defenderar~u.~~ 
En 1640, el Inquisidor General, por mandat0 de Felipe IV, su- 
primia todos 10s privilegios de 10s oficiales del tribunal de Barce- 
lona, cca pesar de las bulas papaless, para que fuesen a la guerra." 
Al mismo tiempo, que se ordenaba que 10s familiares cctengan a sol- 
dados como huéspedes),, de lo que estaban e~en tos .~ '  Durante la 
guerra de Sucesión se repitieron las mismas ordenes. 
He aquí un breve resumen de la evolución del número de fn- 
miliares en Cataluña: 
(a)  por la Concordia de 1568 debian elistir 1.163 f u t ? ? ~ l ~ u r e s ;  pcro dcscono~co 
cuantos existian en la real~dad. 
(b)  En un documento de 1705, sc dice quc habia ({rnenos de un tercio dc 10s quc 
correspondia por concordias. 
(c) No se incluye la poblac~dn de la ciudad de Barcelona. 
Finalmente, no se puede dejar de mencionar otro grupo de 
servidores del Santo Oficio, repartidos por el distrito, cuya acti- 
vidad era distinta a 10s dos anteriormente estudiados, me refiero 
a 10s CALIFICADORES, sobre quienes recaia la misión de controlar 
ideológicamente el distrito. Eran religiosos nombrados por la Inqui- 
sición para vigilar (calificar) la cultura, en general, de cada dis- 
trito inqirisilorial. Las concordias de 1568 establecian que debian 
existir ocho por cada tribunal. Sin embargo, durante el siglo XVIII, 
el número se disparo en todas las inquisiciones. Por 10 que res- 
pecta a Cataluña, en el periodo 1720-1790, he contado 139 nombra- 
mientos distribuidos de la siguiente manera: 
59. Ibid. 
60. Ibid., lib. 271, fol. 628r. 
61. Ibid., lib. 275, todo el libro trata sobre ello. 
- - - 
Vecinos 
Familiares 
1568 
72.562 
1.163 (a) 
1705 
- 
113 (b) 
1600 
90.000 (?) 
815 
1712 
13 
1748 
101.041 (c) 
141 
. . . . .  Agusiinos . . . . .  9 Dominicos 12 
. . . . .  Capuchinos . . . .  24 Trinitarios 10 
Franciscanos . . . .  17 Carmelitas . . . . .  4 
Merccdarios . . . .  10 Jcr6nimos . . . . .  2 
. . . .  Minimos. . . . . .  8 Escuclas Pias 1 
Servitas . . . . . .  3 Presbitcros . . . . .  19 
Jcs~~itas . . . . . .  14 
Las causas del aulnento de n ~ m e r o  en este oficio se pueden 
resumir a dos: por una parte, el prestigio social que representaba 
ser nombrado culificadoi-, ya que la mayor parte de tales candi- 
datos eran profesorcs de colegios o seminarios, y 10 poc0 compro- 
metido que era desarrollar sus funciones; pero además, se cons- 
tata la fuerte clericalizaciGn que se estaba experimentando en la 
Inquisici6n en sus últimos años de existencia ,como he podido 
comprobar en el estudio de otros tribunales. 
Il. PROCEDENCIA SOCIAL DE LA BUROCRACIA DEL SANT0 OFICIO 
DE CATALUNYA DURANTE EL SlGhO XVlll 
Resulta difícil sacar conclusiones acerca de la procedencia 
social de la burocracia del Santo Oficio en Cataluña. El10 se debe 
a un doble motivo: por una parte, a la diversidad de oficios que 
poseia un tribunal, cada uno con diferente importancia, de acuer- 
do con la cua1 optaban a ocuparlos 10s diversos sectores sociales. 
Por otro lado, se debe tener en cuenta la propia evolución~histó- 
rica del siglo XVIII ,  tanto en el conjunt0 de la monarquia hispánica 
como en la propia Cataluña, cuyos acontecimientos influyeron 
decisivamente en determinados sectores sociales a la hora de optar 
o rechazar 10s cargos. Desde este punto de vista, la historia de la 
burocracia de la Inquisición de Cataluña en el siglo XVIII se divide 
-a mi juicio- en dos etapas netamente diferenciadas: la primera 
mitad; en la que el tribunal apenas si consigue cubrir sus puestos 
por falta de solicitud a ocuparlos y la segunda mitad, donde -ade- 
mas de la abundancia de candidatos- se ob3erva una clara proce- 
dencia social de 10s estamentos clerical y nobiliari0 en 10s fun- 
c i o n a r i ~ ~ .  
Con todo, existen ciertas excepciones en algunos oficios (por 
ejemplo, en 10s familiares), por otra parte explicables, que pueden 
enturbiar la claridad de esta evolución. Veamos, pues, quiénes fue- 
ron 10s funcionarios. 
1. La burocracia del tribunal de Barcelona 
No todos 10s oficios de la sede de un tribunal poseian la mis- 
ma importancia en la administración de la Inquisición. El propio 
Consejo distinguia tres categorias dentro de ellos, mayores, medios 
y menores, de acuerdo con las cuales se remuneraba a 10s funciona- 
rios y se elegian socialmente a 10s candidatos. 
Los oficios mayores de un tribunal estaban compuestos por 10s 
inqtiisidores y fiscal.62 Los candidatos que ocuparon estos cargos 
presentaban un curriculum muy semejante: todos eran licenciados 
O doctores ((en ambos derechos)), también eran clérigos y la mayor 
parte habian sido colegiales. Ahora bien, las causas por las que lle- 
garon a ocupar el puesto en el tribunal de Barcelona eran dife- 
rentes: 
Unos poseian un largo* historial como inquisidores en otros 
tribunales y aportaban una gran experiencia: Santos de San Pedro, 
inquisidor en Granada y en la Corte, Aurelio Esterripa en Mallorca, 
Francisco de Zubialdea en Galicia y Navarra, etc. Tal clase de inqui- 
sidores se dieron en la primera mitad del siglo ya que era cuando 
se necesitaba gente experimentada, con ideas claras y actividad de- 
cidida, para restaurar el tribunal y hacer efectiva su labor en el 
Principado. Junto a ellos, se nombraba un principiante, que desem- 
peñaba las tareas de fiscal, y que, al mismo tiempo que ayudabz al 
inqtlisidor principal, adquiria experiencia. 
Otros, por el contrario, llegaron al tribunal de Barcelona sin 
ninguna experiencia. El10 se hace evidente durante la segunda mi- 
tad de siglo. Se trataba de personajes que ocupaban altos cargos 
eclesiásticos, bien en Cataluña o fuera de ella, y cuyos nombramien- 
tos respondian al prestigio social, amistades, recompensas, etc. 
Asi, Ramón Molines era sobrino del Inquisidor General Ramón 
Molines. Francisco de Astorquiza habia trabajado al servicio de 
62. El cargo de fiscal fue equiparado al de inquisidor en 1635, ibid., 
leg. 5111. 
Pérez de Prado, después Inquisidor General. Francisco Baldrich 
fue apoyado por el arzobispo de Tarragona. Mena y Paniagua, pre- 
bendado de Salamanca, fue nombrado por el Inquisidor General 
Felipe Beltran, obispo de la misma ciudad, etc. Es evidente que 
10s tiempos habian cambiado para la Inquisicihn, que caminaba 
hacia su propio aislamiento con respecto al indiscutido poder (res- 
paldado por la propia monarquia) que habia poseido en siglos 
anteriores. Los personajes que apadrinaban a 10s candidatos eran, 
sin duda, 10s que ahora poseian el poder dentro de la institución 
y, por consiguiente, 10s que se oponian a la forma de gobierno de 
la monarquia que prescindia del Santo Oficio. Asi, a la muerte del 
inquisidor Zubialdea, en 1755, se presentaron a ocupar su puesto 
siete candidatos, siendo estos 10s méritos que presentaban: Jo- 
seph Basols y Colomes, ((. . . canónigo de la catedral de Gerona.. . 
de conocidos mdritos y sangre de sus antepasadosn. Antonio Fer- 
nandez de Arcaya, inquisidor mas antiguo de Mallorca, apadri- 
nado por el arzobispo de Tarragona, quien escribió varias cartas 
"a Inquisidor General y al consejo para que fuese elegido. Nar- 
ciso Amat y de Junyent, aarcediano de la Santa Iglesia de Barce- 
lona ... fue tres años canónigo de la catedral de Urgel y siete dean 
de la de Gerona. Lleva nueve años de arcediano en Llobregat,. Su 
padre era el marqués de Castellvell, ((que sufrió mucho en las tur- 
baciones de aquel Principado y sus hermanos estan sirviendo al 
reyn. El arzobispo de Tarragona y el hermano del candidato, el 
marqués de Castellvell, escribieron sendas cartas de recomendación 
al Inquisidor General. Esteban ¿Belletor?, hermano de la marquesa 
de Santa Cruz de Marcenado, tio de la marquesa de Grimaldo, etc. 
Con todo, el elegido fue Francisco Antonio Astorquiza, apadrinado 
por el mismo Inquisidor General, Pérez de Prado, y perteneciente 
a su cccirculo politico* .63 
Los oficios medios experimentaron semejante evolución Asi, el 
oficio de alguacil del tribunal estaba ocupado, desde 1670, por Juan 
Malonda, que consiguió la gracia del Inquisidor General Sarmiento 
de Valladares de transmitirlo en herencia a sus hijas. Le sucedió 
Juan de Castilla, casado con la hija mayor de Malonda, Maria de 10s 
Angeles, pero Cste ascendió a secretari0 y le sucedia Juan Carreras 
y Simón, casado con la segunda hija de Malonda, Ignacia. Le suce- 
63. Ibid., leg. '265.  
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dió, en el cargo, Miguel Francisco Salvador, oficial de la secreta- 
ria de Aragón y electo gobernador del Potosi. Pocos años despuCs, 
seria nombrado Francisco Carlos Herrera, que habia sido secreta- 
rio del tribunal y estaba casado con Maria Balaguer y Vilanova, cu- 
yos abuelos fueron oidores de la Real Audiencia, donde tenia11 
fuertes influencias. Durante la segunda mitad de siglo, el oficio fuc 
ocupado por Francisco Durán, por don Menna Agullb y Pinbs, 
marqués de Gironella, y por don Francisco Maria Despujol, hijo 
primogénito de 10s marqueses de Palmerola. Es en este periodo 
cuando la competencia se agudiza y cuando se evidencia la ((aristo- 
cratización)) del cargo. A la muerte de Duran se presentaron 25 as- 
pirantes a ocupar su puesto, 10s mismos que 10 harian a la muertc 
del Marqués de Gironella. Resultaria prolijo describir 10s mcritos 
que aportaron cada uno, pero no me resisto a citar 10s miis signi- 
ficativos: Joaquin Roca y Batlle, cccomerciante por mayor y hacen- 
d a d o ~ .  Fernando Franco, contador del tribunal durante 26 años. 
Joaquin Manuel del Hierro y Dorregaras, que aducia como mc- 
-ritos alos servicios de su suegro a su Magestad, que ha sido 40 años 
oficial de la contaduria general de rentas reales del Principado 
y ahora la ocupa é1 mismo,). Francisco González Novoa, secreturio 
del tribunal. Juan de Matas y Manuel Pujol de Senillosa, ambos, 
capitanes agregados al estado mayor de la plaza de Barcelona. 
Magin Antonio de Villalonga, cuyo tio fue inquisidor en Mallorca, 
Zaragoza y murió siendo obispo de Gerona. Antonio Venero de Va- 
lera, administrador de las salinas reales de Cataluña, y ilevaba 
una carta de recomendación del Duque de Medinaceli, a quien ha- 
bia servido. Asimismo, el obispo de Gerona apadrinaba a Fernando 
Franc y Peregrin Bastero. Buenaventura Ferres, abogado de la real 
audiencia. Joseph Antonio Pons, c(cuyo patrimoni0 es de más de 
70.000 libras catalanas),. Vicente Sisternes y Feliu, hijo de don Ma- 
nuel Sisternes, ((que sirvió 30 años en 10s empleos de fiscal de la 
real audiencian." 
Pero mas interesante que la relación de sus mCritos, resulta 10s 
criterios que utilizó el tribunal para elegir el candidato idóneo, que 
no fueron otros que la riqueza y el rango social de los aspirantes. 
Para 10s inquisidores catalanes solo existian tres candidatos idó- 
neos: el marqués de Gironella, que tenia (44 años y era noble,,; el 
Barón de San Miguel de Pera, Ramon Vallgornera, que tenia entre 
64. Ibid., leg. 2176. 
35 a 40 años era rico)), y Narciso de Milans de Tord ((de 30 a 35 
años v que posec un gran patrimonio)). Al resto se le descalifico 
por los siguicntcs motivos: A Juan Antonio Villalba, capitán del 
cji.rcito, se le cxcluia porque CSU conducta y portes en ese tiem- 
po que cstuvo en la plaza de Barcelona ... no merece el buen con- 
ccpto que se requiere y ademas, en el dia de hoy, se mantiene a 
cspcnsas de su hcrmano)). Manuel Baltasar de Tapies no resultaba 
elegible porque ((va disminuyendo rapidamente su patrimonio y 
en el cancepto de las gcntes se atribuye a no haberse adquirido 10s 
bicncs tan lcgitimamentc como se debian, añadiéndose que el dicho 
pretendicntc se halla divorciado de su mujeru. Mariano Sans, Pere- 
grino Bastcro, Joaquin Vendrell y Vicente Sisternes ((son de fami- 
lias mcdianamente visibles y aunque contra su conducta no se 
ofrece qud decir, pero carccen de conveniencias suficientes para 
el mayor lustre de la plazan. Don Antonio Venero de Varela, (Caun- 
que tenga la calidad de noble de Castilla ... pero en esta capital 
no tiene el empleo de adminsitrador de salinas aquel concepto y 
grado de estimaci6n que en otras partes,). Antonio Grassot, Joseph 
Garciny y Felipe Ortiz de Velasco ((son unicamente abogados sin 
que asistan las circunstancias de calidad en las familias),. Los ca- 
pitanes Manuel Pujol y Juan Matas ((no tienen mas que sus cortos 
sueldos y 10 pasan con mucha estrechezs. Don Manuel Cerdán, 
cccoronel en esta plaza.. . puede conceptuarse como 10s anteriores*. 
El marquks de Jaureguizar ((se mantiene con bastante estrecheza. 
El resto de 10s candidatos no procedian de familias nobles o no 
poseian abundantes riquezas, solamente algun cargo en la adminis- 
tracibn, allevando una vida de gran estrechez)). Segun tales crite- 
rios el candidato debia de ser el Marqués de Gironella, que muri6 
a 10s seis meses de ocupar el cargo, con 10 que, de nuevo, se pre- 
sentaron 10s mismos candidatos a ocupar su baja. 
Los oficios de secretarios y notavio fueron ocupados general- 
mente por funcionarios de la audiencia o de 10s reales consejos. 
Como en el resto de 10s cargos, durante la primera mitad de siglo 
tendieron a hacerse hereditarios debido a la falta de pretendientes: 
Joseph Viñals, que se jubil6 en 1693, dejó el oficio a su hijo, Manuel 
Viñals; 10 propio hizo Miguel Altamira en 1715. Ya, en la segunda 
mitad de siglo, el cargo era ocupado por el candidato con mayores 
infl~lencias: A la mucrte de Jacinto Sola, en 1732, pretende suce- 
derle su hermano, Melchor Sola, pero fue Antonio Cassani, notari0 
publico y real del colegio de notarios publicos de la ciudad de Bar- 
cclona, quien obtuvo el oficio entre 16 candidatos, la mayor parte 
de cllos pertenecientes a la real audiencia o a 10s reales c o n ~ e j o s . ~ ~  
A Cassani pretendió sucederle su hijo, pero fue Joseph Pla, abogado, 
quim fue elegido entre mas de una docena de pretendientes. A Plá 
le sucedió Joseph Antonio Febres y Salamó, que consiguió transmitir 
el cargo a su hijo, Francisco, abogado en la real audiencia y que, 
en 1783, se casaba con Maria Paula Fonch, cuyo padre también 
era abogado en la audiencia. 
A la muerte de Juan Bautista Arrue, en 1748, intento sucederle 
su cuñado, Onofre Boneu, abogado en 10s reales consejos, pero la 
elccci6n recay6 en Joseph Antonio de Tiebas, apoyado por el con- 
sejo. A su muerte, se presentaron mas de veinte candidatos, resul- 
tando elegido José Gonzalez de Novoa, que ocupaba el oficio de 
portero, feltiente alcalde y secretari0 en el tribunal de ~ o r t e . ~ ~  
Lo mismo sucedió en la secretaria que ocupaba Joseph Anto- 
nio Eguia, que se jubilo en 1790, pretendiendo dejar el puesto a su 
sobrino, Joaquin Vendrell, pero recayó en Lorenzo Serrano, vicese- 
cretario del obispo de Barcelona y cuyo padre habia servido al Du- 
que de Medinaceli, quien también 10 apadrino para obtener el 
puesto. Junto a Serrano, se presentaron treinta pretendientes: Pe- 
dro Comes, abogado en la real audieacia, Joseph Quintana, cclugar- 
teniente de corredor real de cambios por su Magestad del número 
de cuarenta de esta ciudad y contador del Monte Pio General de 
viudas y pupilos)) ; Miguel Pla, hijo de Joseph Pla, a quien apadrina- 
ba el conde de Castrejo porque era el confesor de una hermana mon- 
ja; Joseph Antonio Grassot, abogado en 10s reales consejos; Ga- 
briel Sainz de Manjarrés, apadrinado por el Marques de Ariza, etc. 
Idéntica evolución experimenta el oficio de alcalde de  carceles. 
Durante la primera mitad de siglo no he encontrado documentacion 
que demuestre una gran competencia por obtener el cargo, que fue 
ocupado por Juan Francisco de la Portilla (1689), Fructuoso Chan 
(1715), Manuel Olloqui (1725) y Manuel Antonio Goitia (1730). Sin 
embargo, a la muerte de Goitia, en 1768, se desat6 la competencia. 
El sucesor de Goitia fue Juan Bautista Bonjardin, cuyos antepasa- 
dos eran franceses, por 10 que no podia demostrar la limpieza de su 
genealogia. Como consecuencia, Salvador Ignacio Goitia, hijo del 
65. Ibid., leg. 2168. 
66. Ibid., leg. 2166. 
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alcalde difunto, solicitaba ocupar el puesto dc alcaldc, pues, cuan- 
do se produjo el fallecimiento de su padrc, sc encontraba cn Madrid, 
por 10 que no pudo solicitar10 antes. Martin Sola pretendia tambien 
el mismo oficio, alegando que era cirujano cy llevo tres años afei- 
tando (en el Tribunal) sin cobrar nada)). Pedro Pinto, alegando que 
era teniente alcalde de las reales circcles de Barcelona. Fdlix Ro- 
vinal, ({del colegio de escribanos reales de dicha ciudads, etc. Con 
todo, Bonjardin consiguió mantener el oficio hasta su muerte, en 
1778, en cuya fecha se presentaron 10s mismos candidatos a disputar 
el cargo; pero Bonjardin habia tomado sus medidas antes de su 
muerte y habia preparado sus influencias con 10s inquisidores para 
que el oficio 10 dejaran a Joseph Ferrin y Teixidor, esposo de su 
hija?' 
El oficio de con tador  fue desempeñado durante todo el siglo XVIII 
por otro funcionari0 del tribunal: Tolrh fue secretari0 y contador, 
Goitia, alcalde y contador, Rubalcada, además fue receptor, etc. El 
Único que 10 desempeñó exclusivaniente durante cerca de 30 años 
fue Fernando Franco, que además era oficial segundo de la conta- 
duria de la renta del tabaco en Barcelona. 
Por 10 que se refiere al oficio de receptor.  tendió a heredarse 
durante todo el siglo y el10 se debió a razones prácticas, dado que, 
a la muerte del titular, nunca se hallaba exacta la contabilidad, sino 
que, generalmente, dicho oficial quedaba debiendo grandes cantida- 
des al tribunal, por 10 que 10s herederos tomaban el cargo con el 
fin de saldar las deudas. Asi, durante 10s Gltimos años del siglo XVII 
ocupo el cargo Juan Antonio Fundori, que 10 habia heredado de su 
padre y abuelo, respectivamente ; sin embargo, en 1692, fue sustitui- 
do por Miguel Rojo de Palacios. Los motivos de este cambio no 
estan muy claros, aunque todo parece indicar que se debió a 10s 
problenlas surgidos con el obispo de Gerona en torno al cobro de 
la canonjia de la catedral. Durante la guerra de Sucesión, Rojo de 
Palacios emigro de Cataluña, desempeñando el cargo interinamente 
la familia Circuns, prtdre e hijo, que fueron depuestos, en 1716, por 
desfalco, nombrando en su lugar a FClix Masiques, que moria en 1729 
y en su lugar fue nombrado Joseph Smandia, quien fue sustituido 
por su hijo, Felipe Neri Smandia, en 1754. A la hora de su jubila- 
ción (1784) pretendió que le sucediera su hijo, pero el tribunal con- 
67. Ibid., leg. 2176. 
sideró que la deuda que dicha fami!ia habia contraido era dema- 
siado grande en relaci6n con su capacidad econcimica, por 10 que 
se nombro como sucesbr a Pedro Merino, mientras se obligaba a 
10s Smandia a establecer un censo con el tribunal por la cantidad 
que adeudaban: 7.729 libras. 
Los oficios menores del tribunal fueron ocupados por 10s sec- 
tores sociales mas humildes. Eran personas que necesitaban el sala- 
rio para existir, de ahi su esfuerzo por dejarlos en herencia a sus 
hijos y, también, su apoyo e identificación con la ideologia y sistema 
inquisitorial. 
El oficio de nuncio fue o i p a d o  durante la primera mitad de 
siglo por Joseph Just (1698-1717) y Pedro Poblador (1717-1756). A la 
muerte de este ultimo, siete candidatos -todos de baja condición 
social: un sastre, un pintor, un amanuense, etc.- pretendieron su- 
cederle, pero fue Francisco Pinell, presbitero, quien 10 consiguió. 
A su muerte, 10 heredaria su sobrino, Miguel Pinell, joven presbitero 
que 10 ocupo durante el resto de siglo. 
La misma evolución experimento el oficio de portero. Durante 
la- primera mitad de siglo fue ocupado por Joseph Tolrá, Jacinto 
Rodoreda y Joseph López de Medina ; pero durante la segunda parte 
de la centuria, el oficio fue monopolizado por la familia Ginestar, 
Ramon y Francisco de Paula, padre e hijo respectivamente. 
Finalmente, 10s oficios de ayudunte alcalde, proveedor de pre- 
sos y barrendero del tribunal, desempeñados por una inisma persona, 
recayeron durante todo el siglo en la familia Perarnau: Joseph, An- 
tonio y Buenaventura,'que eran padre, hijo y nieto, respectivamente. 
2. La burocracia del distrito inquisitorial 
El estudio social de la burocracia inquisitorial de un distrito 
presenta un doble interés: por una parte, refleja el grado de control 
que existia en la sociedad, dado que si el tribunal era el organismo 
ejecutivo, donde se juzgaban las heterodoxias, 10s comisarios y fanzi- 
Iiares eran 10s que las denunciaban; pero además, se observa la 
implantación que tenia el Santo Oficio en el distrito y el grupo 
social que 10 apoyaba. 
La red de comisarios del tribunal de Barcelona durante el si- 
g k ~  XVIII -como hemos visto-, prácticamente no existia. Ya a prin- 
c i p i o ~  de la centuria se advertia al Consejo aque ha muchos años 
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que no se visitan las embarcaciones en 10s puertos por falta de 
comisarios)). En 1731 se repetia la queja sobre la escasez de tales 
funcionarios, a 10 que el Consejo contestaba que se nombrasen laicos 
ya que no querian ser 10s clCrigos; pero la medida no debió surtir 
mucho eíecto. La falta de interés por parte de la socidad por ocupar 
tales puestos radicaba -a juicio de 10s propios inquisidores- en la 
supresión de 10s privilcgios. El trabajo de 10s comisarios conlleva 
ciertas colnplic.aciones (sobre todo en una sociedad que pugnaba con- 
tra la Inquisición) y no se les retribuia con ninguna distinción. 
Sin embargo, en la misma situación se encontraban 10s fami- 
liares del Santo Oficio y, a pesar de todo, un representativo sector 
social solicitaron su ingreso. iQuiCnes fueron 10s interesados? Des- 
graciadamente s610 he hallado datos fragmentarios sobre su vida, 
10 que me impide generalizar. No obstante, en una nueva relación 
que solicitó el Consejo con el fin de averiguar si se disfrutaban 
privilegios, en 1748, la cifra de familiares era de 141, de 10s que seis 
eran abogados, uno era señor de vasallos, un asentista de tercias y 
un subdelegado de marina; el resto 10 constituian alabradores ha- 
cendados* y comerciantes.h8 No existen mcis listas de familiares en 
toda la centuria. Sin embargo, a través de la correspondencia del 
tribunal con el Consejo y de 10s libros de Cámara de 10s inquisidores 
generales, he podido contar hasta 78 nombramientos durante la 
segunda mitad del siglo. De ellos, aparece el oficio de 56 familiares, 
35 eran labradores y 21 comerciantes. Asi mismo, de 10s 78 nombra- 
dos, aparece la edad que tenian al ser nombrados en 38 casos: 
30 eran menores de 25 años, edad mínima para ser nombrado 
familiar. 
